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RESUMEN 

En este artículo se presenta un análisis de las formas en que se han elaborado historias. locales en Costa Rica, desde 1900 
a 1991. Después de reconocer que el término localidades se refiere a distintos tipos de asentamientos se efectúa un ba- 
lance historiográfico de 160 obras alusivas a todas las provincias del país. Este balance aborda los contenidos de las his- 
torias locales, el discurso histórico y las fuentes escritas y orales empleadas para elaborarlas. S i  bien el conjunto de obras 
estudiadas constituye un conjunto heterogéneo es posible distinguir tendencias en la preparación de estas historias. 

Introducción 

todos nos habrá sucedido alguna vez que desea- 
mos conocer algún dato histórico de una de las 
tantas localidades que hay en Costa Rica. 0, pue- 

de ser que queramos explicarnos por qué dos comunida- 
des se parecen mucho o difieren notablemente entre sí. Y, 
más aún, tal vez nos interese constatar cuales son las nia- 
nifestaciones particulares de algún proceso histórico de 
índole nacional. 

iDónde encontraremos respuesta a cada una o a to- 
das estas interrogantes! Esta pregunta fue el punto de par- 
tida de una investigación que realizamos durante poco 
más de tres años. Ese estudio nos llevó a ubicar una diver- 
sidad de materiales localizados en algunas de las princi- 
pales bibliotecas del paísl. 

Nuestro interés era recopilar esa información para 
ponerla al alcance de educadores, investigadores y públi- 
co en general. Pero quisimos hacer algo más: conocer y 
analizar cada trabajo con el propósito de determinar 
cuanto se había avanzado en la tarea de construir y divul- 
gar la historia local de los costarricenses. 

En este artículo se presentarán algunos de esos ha- 
llazgos con el fin de enriquecer la labor efectuada y mo- 
tivar la reconstrucción de historias locales. 
Concretamente, se discutirán algunos aspectos de un ba- 
lance historiográfico realizado a un conjunto de 160 tra- 
bajos que abordan la historia de alguna localidad 
costarricense. Esos aspectos son: el énfasis general de las 
obras, la producción de ellas a través del tiempo, los te- 
mas que tratan, el discurso que emplean sus autores y las 
fuentes en que se basan para construir ese discurso. 
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Consideraciones metodológicas da en hechos particulares e incorporan una interpretación 
general de esos acontecimientos (Santaella Y., 1986). 

Localidades costarricenses: un universo amplio y variado 

La búsqueda de historias de las localidades costarri- 
censes rápidamente nos enfrentó a una variedad de asen- 
tamiento~ humanos, por lo que fue preciso delimitar lo 
que se entendería por historia local. A veces se encontra- 
ban textos supuestamente alusivos a un cantón cuyo énfa- 
sis recaía en el asentamiento principal de ese lugar, otras 
veces, los libros o artículos se referían a ciudades o pue- 
blos, e incluso hubo obras, como varias tesis universita- 
rias, que aludían a parroquias. 

Había, en consecuencia, una gran variedad de obje- 
tos de estudio que se podían tomar como localidades. A 
pesar de las diferencias entre los distintos tipos de asenta- 
miento~, todos mostraban un rasgo común: el tratamiento 
de un conglomerado humano o un espacio geográfico 
que se reconocía como una especie de "patria chica" 
(González, 1986a:12), y que, en comparación con otros 
grupos humanos o espacios geográficos, resultaba más 
pequeño. En otras palabras, los cantones, las ciudades o 
pueblos y las parroquias no tenían la dimensión espacial 
de una provincia o una región y entre sus habitantes pre- 
valecían relaciones sociales, en algunos aspectos diferen- 
tes a las que se asocian a otros ámbitos (González, 
1986b:12-15). 

Así pues, un universo aparentemente diverso, podía 
tratarse desde la óptica de la historia local (Hoskins, 
1984). Debe aclararse que para las autoras, la historia lo- 
cal viene a ser un tipo de microhistoria, como también lo 
son los trabajos históricos que se centran en unidades pro- 
ductivas o instituciones públicas y redes familiaresz. 

Se trabajó con una amplitud de criterio para selec- 
cionar las obras incluidas en este análisis. Sin perder el re- 
ferente espacial de vista, se consideró necesario 
incorporar aquellas obras que también aluden no sólo a la 
localidad misma, sino también a los que viven en ella, 
construyen representaciones sociales y se articulan a otros 
mediante un complejo entramado de redes sociales (Levi 
en Sempol, 1998) en ese lugar. Por esa razón se tomaron 
en cuenta aquellas obras que trascienden la historia basa- 

Criterios para efectuar un balance historiográfico 

Si bien antes de iniciar el balance historiográfico se 
definieron algunos criterios para el análisis de las obras 
consultadas, ese conjunto de parámetros se fue rnodifican- 
do conforme se avanzaba en la lectura de las historias de 
localidades. En primer lugar, se consideró necesario incluir 
como trabajos de historia local, varias obras que diferían 
en formato. Por esa razón, se tomó en cuenta libros, folle- 
tos poligrafiados, artículos de revistas de consumo popular 
y académicas, trabajos de algunos cursos y tesis. Todos 
estos materiales se encontraban en las bibliotecas mencio- 
nadas y es de suponer que se consultaban por quienes 
querían saber acerca de la historia de alguna localidad. 

También se tomaron en cuenta trabajos de personas 
sin una formación académica específica en el campo de 
la historia, así como el de aquellas personas que tenían 
una preparación académica en áreas como la Educación, 
la Antropología y el Derecho. Desde luego, que se inclu- 
yeron obras de historiadores con diversa preparación aca- 
démica. 

Por otra parte, se decidió abarcar un período algo ex- 
tenso -de 1900 a 1991 - pero que permitiera apreciar ten- 
dencias importantes en la preparación y divulgación de 
historias locales. Los contenidos de las obras se tomaron 
a partir de la lectura de cada una de ellas y se fueron or- 
ganizando en categorías temáticas que permitieran hacer 
algunas generalizaciones respecto al conjunto. 

Para valorar el discurso se tomaron en cuenta varios 
aspectos de los trabajos, a saber, s i  los autores contaban 
con algún marco teórico implícito o explícito para articu- 
lar el relato o análisis, s i  las historias pretendían remitirse 
a todo el universo de relaciones sociales o acontecimien- 
tos que sucedían en las localidades o se centraban en só- 
lo algunos, y si la historia de una localidad se veía como 
un todo en sí misma sin vínculo con procesos nacionales. 

La identificación de las fuentes empleadas se dificul- 
tó pues en muchos trabajos no se incluyó referencia biblio- 

2 .  Es por esa razón que no empleamos el término microhistoria como lo hace González y preferimos el de historia local. Pese a esta diferencia, nos 
suscribimos en muchos sentidos a la posición de González respecto a lo que él distingue como microhistoria, aunque no compartimos la idea de 
que en "rnicrohistoria no vale la pena teorizar y abstraer" (González,1986a:43) 

3. Se hizo necesario distinguir entre revistas de consumo popular y revistas académicas ya que el discurso de los artículos y el público a que van di- 
rigidas es diferente. Las revistas de consumo popular son las que pretenden informar a cualquier ciudadano mediante artículos periodísticos. Las r e  
vistas acad&nicas, por su parte, se dirigen a un público interesado en temas históricos y siguen en su discurso el estilo vigente en círculos 
académicos de la época. 



gráfica o documental aiguna. Por ese motivo las afirmacio- 
nes que se harán al respecto se fundamentarán en aquellas 
obras en que se presentan alusiones específicas a fuentes. 

Con base en estas consideraciones metodológicas se 
preparó el balance que sigue. 

Balance historiográfico 

Aspectos generales acerca de los trabajos de historia local 

La lectura de las obras de historia local reveló un én- 
fasis importante que ha servido de eje alrededor del cual 
se establecen comparaciones entre conjuntos de obras. Se 
trata de un énfasis "todista" versus una tendencia a exami- 
nar aspectos específicos de la vida en sociedad. En otras 
palabras, poco más de la mitad de las obras (52%) calza- 
ba con la imagen que se tiene de una historia local, esto 
es, un documento que pretende abarcar, por una parte, to- 
do el recorrido cronológico de una localidad y, por otra, 
todos los aspectos importantes de su desarrollo histórico. 

Este tipo de trabajo se agrupó bajo el concepto de 
monografía, esto es, una obra que se centra en un objeto 
de estudio, la localidad, y que describe de la manera más 
comprensible que se pueda todo lo que el autor conside- 
ra relevante acerca de ese espacio social. Así pues, algu- 
nas de estas obras inician su recorrido histórico con una 
descripción de los pueblos aborígenes de la localidad 

(Fonseca, lbarra y Calzada, 1987) o, las más, con la for- 
mación de asentamientos iniciados por los españoles o 
los descendientes del mestizaje que ocurrió luego4. Otros 
trabajos empiezan con una descripción de la geografía fí- 
sica del lugar (Largaespada Morales, 1976), para de allí 
seguir con la formación los primeros asentamientos hu- 
manos conocidos y después abarcar un variado abanico 
de temas, que más adelante se desglocarán, así como las 
frecuencias en que se presentan (Bonilla Durán, 1976 y 
Morera Castillo, 1989). 

Como decíamos, un grupo voluminoso de obras 
(48%) se aleja un poco de la idea acostumbrada acerca de 
la forma de presentar historias locales. Este segundo con- 
junto de trabajos enfatiza aspectos específicos de las dis- 
tintas localidades, como por ejemplo, el amplio grupo de 
historias demográficas que a modo de tesis, realizaron, 
mayormente, estudiantes de la Universidad de Costa Rica. 
Ellas no poseen un estilo monográfico, pero su lectura es 
ciertamente valiosa para conocer y comprender la histo- 
ria de parroquias de las provincias de San José, Alajuela, 
Heredia y Cartago. 

Pero no solo se puede hablar de esas tesis. Hay una 
diversidad de libros, folletos y artículos de revistas que 
también describen o analizan un aspecto de la vida de las 
localidades. Tal es el caso del trabajo de García Murillo 
(1 984) acerca de las minas de Abangares. En él se descri- 
be el trabajo y la vida en las minas y el centro de proce- 

Cuadro No.1. 
Historias locales por provincia, 

según período de publicación, 1 900-1 991 

Período 

Provincia 1900 1915 1930 1945 1960 1975 1990 Total 
1914 1929 1944 1959 1974 1989 1991 

San José O 1 3 2 11 14 O 31 
Alajuela 1 2 5 3 10 19 1 41* 
Heredia 1 O 3 3 4 9 1 21* 
Cartago 2 O 1 5 6 8 O 22* 
Guanacaste O 1 1 2 4 5 O 13 
Puntarenas 1 O 2 4 4 5 1 17* 
Limón O 1 O 3 O 6 O 10 

Total 5 5 15 22 39 66 3 155 

(3%) (3%) (10%) (14%) (25%) (42%) (3%) (100%) 

Una obra alusiva a la provincia de Alajuela, otra alusiva a Heredia, una más referida a 
Puntarenas y dos acerca de Cartago no tienen fecha de publicación. Por ese motivo no se 
incluyeron en el cuadro. 

- 
4. La mayor parte de las obras sitúa ese origen en tiempos coloniales o después de la declaratoria de la Independencia de España. A modo de ejem- 

plo, se puede consultar de Francisco María Núiiez Monge (191 7). Mi tierra nativa. Esfudio histórico, geográfico y estadktico del cantón de De- 
samparados. San José, Imprenta Moderna; y de ]osé Luis Torres (1988). Naranjo y su historia (7835-1988). San José, Comisión Nacional de 
Conmemoraciones Históricas. 



samiento minero que se formó cerca del poblado de La 
Sierra. Además, con base en esos relatos y explicaciones 
el  autor nos remite a los orígenes del poblado de las Jun- 
tas de Abangares. Otro ejemplo lo podría constuituir, el 
trabajo de Cleto González Víquez, E l  puerto de Puntare- 
nas (1 933). Allí, mientras el autor narra la formación geo- 
lógica y el crecimiento de la población en la punta de 
arena, brinda valiosa información acerca de la historia de 
Puntarenas. 

Otro aspecto importante de índole general que vale 
la pena comentar es que la producción de historias loca- 
les no es ni uniforme a lo largo del período estudiado ni 
acerca de las distintas localidades del territorio nacional. 
Estamos conscientes de que el corijunto de obras analiza- 
do no abarca la totalidad de trabajos producidos en el pe- 
ríodo, ya que algunos libros y folletos publicados 
localmente muchas veces no llegan a las bibliotecas visi- 
tadas, sin embargo, consideramos que el Cuadro No.1 
muestra una tendencia interesante que conviene resaltar. 

Esa tendencia se refiere al creciente número de obras 
conforme avanza el período estudiado, y especialmente 
después de 1969. Pareciera que existe un momento cum- 
bre en el lapso que va de 1975 a 1989, sin embargo, de- 
be aclararse que el último intervalo es mucho más corto 
que los anteriores por lo que resulta riesgoso afirmar que 
la producción de historias locales decae después de 1989. 
Es más, desde que se concluyó la investigación que res- 
palda este artículo, se conocen de algunos trabajos que 
han sido publicados, lo que muestra una producción 
constante (Rojas Esquivel, 1993; Morera Lobo, 1994 y 
Fournier García, 1994) por lo que sería prematuro ofrecer 
un juicio al respecto. 

Es explicable que el aumento en la producción de 
historias locales esté relacionado con el propio desarro- 
llo de la historiografía nacional. Como bien lo sefiala 
Quesada Camacho, no se pueden perder de vista los 
"condicionantes de la producción historiográfica", esto 
es, el conjunto de "condiciones materiales y sociales 
que permiten la actividad del historiador (y nosotros 
agregaríamos, profesional y no profesional), es decir to- 
dos los medios que permiten la práctica de investiga- 
ción" (Quesada Camacho, 1989). Así, en los primeros 
períodos encontramos figuras como Cleto González Ví- 
quez (1933) y Luis Felipe González Flores (1 943) con 
obras acerca de varias ciudades. Conforme se desarro- 
llan centros educativos como la antigua Escuela Normal 
y la Universidad de Costa Rica y se amplían las posibili- 
dades de publicación, tanto los historiadores locales au- 
todidactas como estudiantes y profesionales encuentran 

esas condiciones y medios para dar a conocer la historia 
de diversos lugares. 

Esa tendencia global no se presenta con el mismo 
acento en las diferentes provincias. Al respecto, se barajan 
varias hipótesis para explicar las diferencias pues se consi- 
dera que la falta de consulta a bibliotecas situadas en al- 
gunas provincias posiblemente introduzca un sesgo 
importante en la información recabada. La primera hipóte- 
sis se refiere al hecho de que los centros educativos men- 
cionados o no existen en algunas provincias o no tienen el 
mismo desarrollo -por ejemplo, ese sería el caso de los 
centros universitarios regionales- que en las provincias de 
San José, Alajuela y Heredia y las facilidades de publica- 
ción no se distribuyen equitativamente por todo el territo- 
rio nacional. Así, después de 1969, es en San José, 
Alajuela, Heredia y Cartago, en donde más se incrementa 
la producción de trabajos, mientras que en Guanacaste, 
Puntarenas y Limón se aprecia un aumento más modesto, 
pero significativo respecto a momentos anteriores. 

También pensamos que la diferencia que existe en- 
tre unas y otras provincias puede tener que ver con una 
escasa producción o bien puede relacionarse con el he- 
cho de que las investigadoras tuvieron más acceso a bi- 
bliotecas localizadas en algunas provincias mientras que 
no se visitó centros de información similares en Guana- 
caste y Limón. 

Los contenidos de las historias Iocales 

Como parte del bala~ce historiográfico resulta im- 
portante no sólo saber cúanto se ha producido por provin- 
cia, sino qué es ¡o que se sabe acerca de las localidades 
del país. Como se decía más atrás, el abanico de temas 
que se abordan es realmente variado en las monografías y 
no tanto en aquellos trabajos que abordan asuntos espe- 
cíficos. 

El tema de mayor interés en las monografías es el re- 
lativo a la fundación del asentamiento, trátese este de una 
ciudad, un pueblo o el poblado principal de un cantón. 
En todas las monografías se trata este asunto aunque pue- 
de tener diferente énfasis o incluir distintos detalles. A ve- 
ces se arranca desde el proceso de colonización y la 
llegada de los primeros pobladores en la época colonial o 
en tiempos republicanos. Hay autores que se extienden 
especificando quienes fueron esos primeros pobladores y 
relatando acerca de sus vidas. Muchas veces la descrip- 
ción culmina con la declaratoria de cantón, acto que se 
considera muy importante en la vida de una localidad. No 
debe perderse de vista que muchas monografías se escri- 
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El discurso en las historias locales 

Así como existe diversidad en cuanto a la temática y 
el énfasis de las historias de localidades también se en- 
cuentra variedad en el modo en que los autores exponen 
de manera escrita los resultados de sus indagaciones. Es- 
tas diferencias se articulan a ciertas variables como: el 
propósito que movió a los autores a preparar su trabajo, 
su formación académica, el medio por el cual se da a co- 
nocer la obra y el conjmto de condiciones materiales y 
sociales presentes en el momento en que produce la "his- 
toria". No hay, por lo tanto, un sólo tipo de discurso, sino 
que encontramos una variedad de modos empleados pa- 
ra divulgar o exponer la información que se recopila. 

Por las razones indicadas no es posible generalizar, 
pero se pueden construir grupos de trabajos acerca de los 
cuales se pueden señalar distintas maneras de dar a cono- 
cer la historia de una localidad. Un primer grupo de obras 
estaría formado por las monografías preparadas, por lo ge- 
neral antes de mediados de la década de 1970, por auto- 
didactas, por estudiantes de !a antigua Escuela Normal y 
por personas con formación académica en diversos cam- 
pos. Los propósitos de quienes las escriben se parecen 
mucho a lo que manifiesta Rafael Lino Paniagua; 

"Este libro es un homenaje de cariño a mi ciu- 
dad natal, a mis antecesores, a la tierruca alegre de 
mis años escolares. Allí donde nuestros antepasados 
clavaron una cruz de ramas verdes, advirtiendo el lu- 
gar de la primera ermita, en medio de la montaña de 
centenarios troncos, encontré mi niñez . . . Todo ese 
pasado tan lleno de recuerdos infantiles y extenso de 
relato, me incita a escribir con cálido amor de ia ni- 
ñez, que levanta el sentimiento y arraigo hacia el te- 
rruño ausente. Escribo su historia para que no quede 
en el olvido el alma de los tiempos idos, de aquella 
época de los primeros pobladores que unidos como 
hermanos, voltearon montaña sin más afán que cul- 
tivar la tierra, al calor de los hogares familiares, que 
oyeron por mucho tiempo el golpe de hachas perder- 
se en el confín lejano. .." (1 943:s-6) 

Algunas de estas obras contienen una bibliografía, 
pero por lo general son casi totalmente omisas en indicar 
de forma específica, las fuentes de información a las que 
acudió el autor. 

En este grupo de historias existe el interés por resal- 
tar la participación de personajes locales en eventos sig- 
nificativos, así como fechas en las cuales sucede algún 
acontecimiento importante como el inicio de labores de 

la primera escuela, la declaración de cantón o la cons- 
trucción de algún camino. En las historias de autodidac- 
tas se emplea a veces un lenguaje florido, propio de quien 
se siente orgulloso de dar a conocer eventos de interés. Al 
efecto, podemos reproducir un breve pasaje de una mo- 
nografía del cantón de Alfaro Ruiz, en que se relatan los 
orígenes de la población de Zarcero: 

"Las montañas vírgenes del Septentrión vertían 
sus aguas clamorosas en las profundas quebradas, tu- 
pidas de bejucales, por do (sic) saltaban juguetonas, 
culebreando diáfanas en remansos de cristal, para 
deslizarse luego entre cortados riscos y abruptas bre- 
ñas . . . Por los años de 1854 un hombre nativo de San 
José, llegaba a los Naranjales de Candelaíia, trepó la 
Angostura, y cruzando la selva, internose a la ventu- 
ra. Y levantó un ranchito en una hondonada frondo- 
sa. Cedros gigantescos levantaban al cielo sus brazos 
nervudos, mientras que pródiga se extendía por do- 
quier la aromática zarzaparrilla. De aquíel origen de 
su nombre: Zarcero . . . " (7 965: 18) 

E l  segundo grupo estaría constituido por las mono- 
grafía~ de quienes han estudiado historia a finales de la 
década de los setenta. Estos trabajos representan, en 
cuanto a las temáticas abordadas, una continuidad res- 
pecto a las obras del grupo anterior, pero procuran tras- 
cender la narración anécdótica de hechos, dándole más 
secuencia y orden a su discurso. Este grupo de obras, tam- 
bién se caracteriza por el empleo de una estrategia rneto- 
dológica más planificada y un manejo académico de 
algún sistema de referencia de las fuentes consultadas. 

En la exposición de propósitos de quienes prepara- 
ron obras de este tipo se observa esa continuidad a la que 
se aludía, pero en algunos casos, en los objetivos de los 
trabajos se introducen elementos nuevos, articulando así 
la necesidad de rescatar la historia de una localidad a otro 
propósito. La monografía de Enríquez Solano y Avendaño 
Flores, acerca del cantón de Goicoechea, ejemplifica es- 
ta situación. Dicen ellos: 

"Con motivo de las celebraciones del primer 
centenario de la creación del cantón de Goicoechea, 
esta obra pretende reunir momentos desconocidos o 
que aparecían dispersos en los diferentes trabajos es- 
critos. Mediante una revisión minuciosa de fuentes 
primarias, anilisis de diversa literatura y entrevistas, 
se presentan algunos aspectos de índole histórico y 
geográfico, que han conformado al cantón a través 
del tiempo, dándole peculiaridades que muestra hoy 
en día. De este modo- funcionarios públicos, estu- 



diosos nacionales o internacionales y esencialmente 
sus moradores p o d h  contar con un estudio que 
ayude a comprender la génesis, desarrollo y caracte- 
rísticas de esta región. 

Sin embargo, el aporte más relevante de esta 
obra es iniciar un proceso de comprensión y fortale- 
cimiento del patrimonio . . . Al conmemorar este pri- 
mer centenario, los que en una u otra forma estamos 
ligados e identificados con este cantón tenemos la 
obligación de recuperar y preservar en las nuevas ge- 
neraciones el espíritu de identidad y arraigo local." 
(1997:l l)  

Una revisión de la tabla de contenidos de las obras 
de Paniagua y de Enríquez Solano-Avendaño Flores des- 
cubre otra faceta de la continuidad que mencionábamos 
más atrás, pero también da cuenta de la diferencia en el 
ordenamiento de los temas. Allí se observa que el interés 
"todista" prevalece en ambos trabajos, pues se abordan 
diversos temas, pero la información se agrupa en aparta- 
dos que luego se desglosan (Ver Anexo!. 

Otra diferencia respecto al primer grupo se aprecia 
en el lenguaje utilizado. Este no se adorna, y mas bien in- 
forma de manera muy directa, lo sucedido en la locali- 
dad. De la monografía de Goicoechea, se extrae el 
siguiente pasaje que explica el origen de la población 
principal de ese Cantón, para que el lector compare. 

"2.1. Los primeros habitantes 

Por el hallazgo de tiestos y otros objetos en mu- 
chos lugares del cantón, especialmente en las cerca- 
nías de ríos y quebradas, puede concluirse que la 
zona estuvo poblada por indkenas. Prueba de esto, 
es que a mediados del siglo pasado (1863), en los li- 
bros parroquiales hay referencias de indios adultos 
que al bajar de las montatias eran bautizados, gene- 
ralmente con el nombre de Juan Diego . . . 

En la provincia de San )osé un grupo de perso- 
nas fue estableciéndose en un amplio sector al norte 
del río Torres, que fue denominado "Murciélago" (va- 
lle o isla del Murciélago). Este territorio, del que exis- 
ten referencias desde 176 1, abarcó el área que hoy 
en su mayor parte ocupan los cantones de Tibás, Mo- 
ravia, Vásquez de Coronado y distrito Uruca." ( 1  99 1 r 
2 1 -22) 

El  tercer grupo de trabajos se refiere a variedad de te- 
mas específicos, mayormente abordados por personas 

con formación universitaria en historia. Las obras poseen 
un formato muy variado ya que incluyen tesis, artículos de 
revistas académicas, libros y folletos. Esta situación difi- 
culta generalizar, sin embargo, para que se puedan esta- 
blecer diferencias respecto a otros trabajos, conviene 
mencionar los propósitos de al menos una de esas obras. 

Un caso lo consituye el trabajo de Bolaños Arquín y 
Valverde Rojas acerca de la localidad de Barva. En él los 
autores pretenden: 

'l.. . darle un carácter más cientffico al estudio de las 
tradiciones populares, lo que comúnmente se cono- 
ce como folklore. 

Nuestro enfoque está orientado a suprimirle el 
carácter romántico y ahistórico al estudio de las tra- 
diciones populares y sobre todo a analizarlas dentro 
del contexto económico-social de los grupos donde 
se desarrollan." (7 978: 13) 

Con ese objetivo en mente los autores se ven obliga- 
dos a reconstruir una parte de la historia del pueblo de 
Barva, en la primera sección de su obra. El  énfasis recae 
en la conformación económico social de la población, 
poniendo especial atención a lo que ocurre con los indí- 
genas del lugar. A diferencia de las obras de los grupos an- 
teriores, y según lo que se expone en el Anexo que 
resume los contenidos de cada trabajo, en este caso no 
existe ese énfasis "todista". Mas bien el trabajo de Bola- 
ños Arquín y Valverde Rojas se aboca a explicar el proce- 
so mediante el cual se transforman la estructura 
productiva y las relaciones de poder en la localidad, sin 
dejar de lado los cambios que suceden en la vida econó- 
mica y política del país. 

No se observa tanto énfasis en personas y eventos 
particulares, sino que más bien se analiza la participación 
de colectividades en la transformación de un pueblo que 
es parte de una sociedad más amplia. Este tratamiento del 
tema, valga mencionarse, se apoya en una postura teórica 
que aunque no se explicita, se puede inferir. En las obras 
de los otros grupos, no se evidencia una postura teórica, 
aunque en ocasiones es claro que existe una orientación 
metodológica definida en el tratamiento de la informa- 
ción. Es este dtimo aspecto el que acerca los trabajos del 
segundo grupo a los del tercero, lo mismo que la referen- 
cia a las fuentes empleadas. 

De la presente discusión se evidencia que existen di- 
ferencias entre las historias locales, sin embargo, no se 
trata de una clasificación rígida. Debe advertirse, además, 



que no todos los ciento sesenta trabajos se pueden distri- 
buir en esta categorización, pues hay obras que combinan 
características de algunos grupos y hay otras que compar- 
ten rnuchos de los rasgos de un grupo de trabajos, pero 
muestran variantes respecto al prototipo señalado. 

No obstante la dificultad para generalizar, el Anexo 
muestra que con el tiempo, las obras de historia local se 
caracterizan por un tratamiento más sistemático de la in- 
formación recopilada, un ordenamiento cronológico del 
relato histórico y un enfoque menos emotivo de los he- 
chos históricos que explican las vicisitudes de una locali- 
dad. Esta tendencia es más notoria cuando se compara la 
labor de autodidactas con la de quienes poseen una for- 
mación académica especializada. 

Las fuentes empleadas 

Con base en la indicación de los recursos informati- 
vos empleados por los autores de historias locales, se hi- 
zo posible reconstruir el conjunto de fuentes a las que 
acuden esas personas. De allí se desprende que todos los 
que dan alguna indicación de la manera en que procedie- 
ron para reunir información, que se asocian a un 76% del 
total de obras analizadas, consultaron documentos histó- 
ricos. En un grupo menor de trabajos (64%) se indicó ha- 
ber recurrido a materiales publicados en fecha anterior a 
la que los autores publican o escriben sus obras. Y, final- 
mente, sólo en 31% de los trabajos se procuró alguna 
fuente oral. 

Estas cifras globales, son indicativas de la manera en 
que labora el historiador local, pero por sí solas no reve- 
lan con más detalle los procedimientos utilizados en ca- 
da caso. En primera instancia debe mencionarse que 
existe una tendencia a combinar todas o algunas de las 
modalidades de recopilación de información que se han 
mencionado, esto es, que, por ejemplo, se procuren datos 
en fuentes documentales, bibliográficas y con fuentes ora- 
les. Sin embargo, no existen patrones de uso de !as fuen- 
tes que se puedan detectar con bastante regularidad para 
asociarlas a los tipos de trabajos mencionados en la cate- 
gorización desarrollada en el apartado anterior. Además, 
las omisiones de muchos autores respecto a sus fuentes 
constituye también una limitante a considerar. Pueden no 
obstante señalarse algunas tendencias. Por ejemplo, en al- 
gunas monografías, los autores pareciera que escriben a 
partir de sus propias vivencias o como seAalan algunos de 
ellos en sus agradecimientos (Solera Rodríguez, 1964 y 

Echavarría Campos, 1966), con el testimonio de otros ha- 
bitantes de la localidad. Las monografías más recientes, 
preparadas por personas con formación universitaria y 
siempre que el período de tiempo elegido para estudiar 
una localidad lo permita, también acuden a la memoria 
popular (Enríquez Solano y Avendaño Flores, 1991; Fon- 
seca et al, 1987 y Cabrera Padilla, 1989). 

En los trabajos con un énfasis en aspectos específicos 
y en las monografías en las cuales intervienen personas 
con alguna formación universitaria o se preparan para 
cumplir con algún requisito académico es muy frecuente 
que se combine la recopilación bibliográfica con la docu- 
mental. Para ello se procura información en diversidad de 
archivos y en varias bibliotecas. 

Una última tendencia que es oportuno señalar, nos 
remite al uso de material cartográfico y fotográfico, como 
fuentes valiosas de información. La incorporación del pri- 
mer tipo de material es, por lo general, más reciente (Gue- 
rra, 1990) -de las últimas dos y media décadas-, pero la 
fotografía está presente sobre todo en monografías y en ar- 
tículos de revistas populares6, 

Vale la pena mencionar de donde provienen los do- 
cumentos a que acuden quienes han intentado reconstruir 
la historia de una localidad. De acuerdo con la síntesis 
que ofrece el Cuadro No.2, se aprecia que el Archivo Na- 
cional es el lugar privilegiado para la búsqueda de infor- 
mación, tanto en el caso de trabajos de autores con 
formación universitaria, como en el caso de muchos que 
no la tienen. Otros archivos importantes son los munici- 
pales y los eclesiásticos. Los periódicos y las colecciones 
de leyes y decretos se buscan con frecuencia, y menor 
medida se hace lo mismo con documentos ubicables en 
archivos de instituciones públicas como centros educati- 
vos y de servicios públicos básicos, entre otros. Son pocas 
las personas que han tenido acceso a archivos privados. 

Por otro lado, la ausencia de explicaciones metodo- 
lógicas acerca del modo en que el historiador trabajó con 
fuentes orales es casi generalizada. Sin embargo, es nece- 
sario identificar algunas modalidades de trabajo, que po- 
cas veces se emplean solas, esto es sin el complemento de 
otras fuentes orales o escritas. Una de ellas, que es poco 
usual, es aquella en la que el relato histórico depende 
principal o exclusivamente de los recuerdos del autor. La 
otra, que es más frecuente, se caracteriza por la búsque- 
da de información de una fuente oral mediante la recopi- 

6 .  Ilustran esta situación artícufos de la revista Costa Rica de Ayer y Hoy, publicada en las décadas de 1940 y 1950, otros trabajos aparecidos en la 
revista Maestro, publicada en esos mismos años, y de Luis Felipe González Flores. Heredia en 10s albores de la Independencia. Heredia, Asocia- 
ción ALA, 1942. 



Cuadro No.2. 
Procedencia de las fuentes documentales empleadas 

por los historiadores locales por provincia 

Fuentes documentales 

Proviii- Archi Archi- Archi- Perió- Leyes Archi- Otros 
cia vo vos vos dicos y de- vos ar- 

Wacio- Muni- Ecle- cretos pri- chi- 
1 nal cipales siásticos vados vos 

1 san losé 17 6 1 O 5 7 1 S 

Alajuela 20 16 1 O 13 11 1 1 O 

Heredia 12 7 8 7 2 O 1 

Cartago 9 4 4 1 2 O 5 

Guanacaste 7 O 1 3 1 O 2 

Puntarenas 9 3 1 1 1 O 1 

Limón 2 O O U 1 O 3 

lación más o menos estructurada de testirnonios. A veces 
se menciona el uso de entrevistas pero no se da a cono- 
cer el o los instrumentos que se emplearon con ese fin, de 
allí que no se pueda profundizar acerca de la práctica in- 
vestigativa con ese tipo de fuente. 

S i  bien por mucho tiempo la fuente oral fue menos 
valorada que la fuente escrita, en los últimos años se ha 
rescatado el aporte del primer tipo de recurso. Bajo esta 
luz, los relatos testimoniales que se brindan a un investi- 
gador o el acopio de remembranzas personales que se 
plasman en un libro de historia local se constituyen en un 
insumo valioso para conocer el desarrollo histórico de un 
lugar. No obstante esta revaloración de lo oral enriquece 
la práctica del historiador no se deben olvidar las adver- 
tencias que usualmente se hacen cuando cualquier cien- 
tífico social se enfrenta a ese tipo de fuente (Acuña 
Ortega, 1 989: 241 -247 y Randall, 1983). 

Conclusiones 

Un balance de la producción historiográfica del país, 
como el que se ha pretendido aquí, no es enteramente in- 
cluyente de todo lo que se ha escrito en un lapso de 91 
años, de 1900 a 1991, pues como declamos hay trabajos 
que no llegan a las bibiotecas visitadas. Tampoco ese ba- 
lance abarca todos los aspectos de las historias locales 
que se hubiesen podido abordar. No obstante ese hecho, 
esta síntesis arroja mucha luz acerca de cómo se ha traba- 
jado para reconstruir las historias de diferentes tipos de lo- 
calidades. 

En primer lugar, nosotras partimos de un concepto 
particular del espacio geográfico y social que se podría to- 
mar como punto de referencia para definir el ámbito de 
trabajo de su balance historiográfico. Quedaron por ese 
motivo, excluidas del análisis algunas obras con un enfo- 
que regional, que podrían aportar al conocimiento de al- 
gunas localidades (Lemistre Pujo1 y Acosta Vega, ? 984), a 
modo de fuentes bibliográficas del contexto en el cual se 
sitúan esas comunidades. 

En segundo lugar, se estableció que la historia de las 
locaiidades se conceptualizaba como un tipo de estudio 
rnicrohistórico, que en la práctica podía presentarse con al 
menos dos enfoques: el primero y más conocido que se 
plasma en una monogrifía, y otro que lleva a centrarse en 
un aspecto de la vida social a través del tiempo. Vista esa 
práctica desde otro ángulo, se observa el esfuerzo de algu- 
nos autores de dar cuenta de los más variados aspectos que 
forman la trama de histórica de una localidad, como tratan- 
do de abarcar todo aquello que pueda resultar de interés. 
Otros autores, eligen enfatizar aspectos socioeconómicos o 
religiosos o inclusive sociopolíticos o socioculturales. 

Dentro de esas dos categorías, existen variantes ya 
que el universo de trabajos es heterogéneo. De allí que en 
ocasiones no se pudiera generalizar respecto al conjunto 
de obras y nada más fuera posible señalar tendencias ob- 
servadas. 

Al concluir la exposición del balance realizado es im- 
portante remitirse a dos preguntas que deben motivar a to- 
das las personas que se interesan por la historia de las 



localidades de su país. Por una parte, nos parece que se 
debería pensar en el para qué y para quiénes se debe in- 
vertir un esfuerzo en construir la historia de una comuni- 
dad y darla a conocer. Por otra parte, a partir de las 
respuestas que se le den a esas preguntas es necesario re- 
mitirse a las formas en se puede canalizar ese esfuerzo 
creativo y divulgativo. 

El proceso acelerado de transformación de la socie- 
dad costarricense de los últimos cincuenta años, ha teni- 
do algunos efectos entre sus habitantes que hacen muy 
vigente la construcción histórica, en diferentes niveles, en 
cuenta el local. La pérdida y desvalorización de la memo- 
ria histórica de los pueblos, la débil identificación de los 
jóvenes con sus comunidades, la renuncia de muchos pa- 
dres a asumir la responsabilidad de socializar a sus hijos 
en el marco de una valoración crítica de su herencia cul- 
tural y de patrones culturales ajenos son algunos de esos 
efectos que recuerdan a la comunidad de historiadores, 
profesionales o no, que su labor puede contribuir a lograr 
personas mejor informadas acerca de su entorno. 

La historia local es la historia más cercana a la vida 
cotidiana de un sujeto pues le habla de espacios geográ- 
ficos inmediatos, de personas que él o sus familiares co- 
nocieron, de acontecimierrtos o procesos históricos que él 
ha visto transcurrir, muchas veces de forma inconsciente. 
Esa historia es la que le brinda un contexto a la casa anti- 
gua que él reconoce como símbolo de un pasado, a la 
costumbre que sus abuelos practican pero él abandonó, a 
la leyenda que escuchaba de niño y lo deleitó infinidad 
de veces. Esa es la historia, que entre muchas historias, es 
especialmente significativa. 

Y así como la sociedad se ha transformado, también 
lo ha hecho la disciplina histórica y los modos y medios 
que se pueden emplear para construirla. Así pues, no es 
ocioso pensar, a partir de lo que se ha hecho en el país y 
de lo que se ha logrado en poco más de noventa años, en 
cómo hacerlo llegar a las distintas poblaciones que hay en 
una localidad: niños, jóvenes y adultos; agricultores, arte- 
sanos, obreros, amas de casa y profesionales; sectores em- 
pobrecidos, capas medias y grupos acaudalados. 

Anexo 
Contenidos de monograíías y obras con énfasis sobre 

aspectos específicos, por autores 

Paniagua 
Avendaño 

-Mi Ciudad Natal 
-Cantón de San Ramón 
-Garabito 
-El Rey Guetar 
-El Siglo XIX 
-Primitivo Comercio 
y Producción de Costa 
Rica 
-Juventud de la 
República 
-Puntarenas 
-Fundadores de la 
-Ciudad de San 
Ramón 
-Don José María 
Alfaro 
-La población de 
San Ramón 
-Buscando un camino 
-La Guerra del 56 
-El Tambor 
Alajuelense 
-Fusilamiento de 
Mora 
-El lobo de la Ciudad 

Enríquez Solano 
Flores 

Introducción 
1 .Descripción 
geográfica de 
la región 
1 . l .  Situación y 
limites 
1.2. Geología, 
geomorfología y 
suelos 
1.3. Ciima 
1.4. Hidrografía 
1 .S. Flora y Fauna 
2. Origen y 
evolución histórica 
2.1. Los primeros 
habitantes 
2.2. Evolución 
territorial- 
administrativa 
2.3. Toponimia 
2.4. El  papel de la 
agricultura 
3. Evolución 
demográfica 
4. Evolución de la 

Bolaños Arquín 
Valverde Rojas 

Introducción 
Pdrte 1: Barva y 
su historia 
1. Barva en los 
primeros años de 
la conquista 
1 . l .  Algunas 
consideraciones 
sobre los 
orígenes de los 
indígenas de 
Barva 
2. San Bartolomé 
de Barva: un 
P~eblo de 
Doctrina 
3. Los indígenas 
y la lucha por 
la tierra 
4. Las cofradías 
y la concentración 
de la propiedad 
comunal 
5. El mestizaje 
y sus 

Paniagua 
Avendaño 

de Puntarenas 
-El Cerro del Tremedal 
-El Club de Amigos 
-Lisímaco Chavarría 
-Recordando a 
Lisímaco 
-Fiesta Patronal 
-Sublevación de 
Arguedas 
-Aviación 
-Peri6dicos editados 
en San Ramón 
-Un de~uncio 
-Don Julián Volio 
-Minerales del 
Cantón de San Ramón 
-Plantas eléctricas 
-Provincia de San Ramón 
-La Barranca 
-Movimiento 
revo!ucionario contra 
loslinoco 
-Don Julio Acosta 
-Acordes Nocturnales 
-Don Miguel Rodríguez 
. . . 

Enríquez Solano 
Flores 

trama urbana 
5. Desarrollo de la 
actividad económica 
y social 
5.1. Actividad 
comercial 
5.2. Actividad arte- 
sano industrial 
5.3. Primeros 
servicios públicos 
. . . 
5.4. Actividad 
recreativa 
... 
5.5. Participación 
local 
... 
6. Algunas 
instituciones ... 
que hacen historia 
6.1. La iglesia de 
Guadalupe 
... 
7. Patrimonio 
histórico cultural 

Bolaños Arquín 
Valverde Rojas 

consecuencias 
económicas 
6. La fundación 
del Ayuntamiento 
y la eliminación 
de las tierras 
comunales 
7. El período 
liberal y el 
desarrollo 
de la producción 
cafetalera 
8. La artesana, 
consecuencias de 
la 
proletarización 
9. San José de 
la Montaña, 
último refugio 
10. La 
artesanía, una 
tradición 
indígena 
Parte II 



Existe a nuestro entender, un camino avanzado, y se 
aprecia que, conforme ha transcurrido el tiempo son más 
y más los que se han empeñado en dar a conocer la his- 
toria de sus icc~libades, y seguramente son muchos los 
que han querido hacerlo pero no han sabido cóino logrer- 
lo. Por esas razones, discutir en torno a la producción de 
historias locales, &be abrir un surco fértil para el trabajo 
que nos espera. 
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